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Estamos asistiendo a una cierta reedición de la invasión de Polonia de 1939, aunque se
parece más a una reedición del cínico “pacto de no intervención” con el que se consiguió que
tras el golpe de Estado, que no logró provocar Putin, pero sí lo apoyó Hitler en 1936, la
República Democrática Española - ¿tanto molestaba a los países “democráticos”? – fuera
víctima de los Pilatos de turno, como se llama a los hijos de puta en lenguaje políticamente
correcto.

Hace falta ser muy Pilatos, seamos políticamente correctos, para mantener una
posición de “no intervención·” Ahora el comportamiento es menos pilatesco; España ha
enviado armas antitanques, fusiles ametralladores y munición. Pero si se hubiera hecho en los
meses en los que Putin estuvo preparando la invasión a Ukrania por todas las partes a la vez,
¿ose creyeron que eran simples maniobras?, todo fuera diferentes, p. ej. enviando varias
decenas de aviones bien armados con misiles capaces de acabar con esa cadena de blindados
que se han quedado sin gasolina. Frente a la amenaza de la invasión lo procedente era la
amenaza de la protección contra la invasión. ¿Qué clase de estudios estratégicos se enseñan
en las escuelas de estudios estratégicos?

“No enfademos al chulo!, dijeron las elites burguesas al servicio de los plutócratas que
se harán ricos con la guerra, “que eso peor”. Mientras, hacen cuentas del negocio que les
puede producir el llenado de los arsenales donde ya tienen armas obsoletas que venderán a
precio de oro a las víctimas. “Está decidido a usar las armas atómicas” dicen para justificarse y
conseguir nuestra aprobación. ¡+Aunque fuera cierto, que lo dudo, procede aplicar la tercera
ley de Newton; a toda acción se opone una reacción igual y de sentido contrario.

Las bombas se usaron en la IIGM precisamente porque la otra parte no tenía ninguna
posibilidad de una reacción equivalente; pero no se usarán ahora si se sabe que se sería
víctima de su propio desvarío. Además, ¿no hay justo para protegerse del riesgo un escudo
antimisiles?

De lo que se trata es, como siempre, de que mueran los “pobres” esos soldados
jóvenes a los que se les obliga a ser militares, cuando no quieren serlo. Putin ha empezado por
la quinta del biberón. Sabe que eso provoca menos rechazo que enviar a los soldados
profesionales; estos son padres y madres de hijos que quedarían huérfanos y eso no le gusta a
nadie. Por eso es ejemplar y admirable esa muestra del sentido de pacifismo que tiene la
sociedad rusa; esa reacción de la sociedad rusa donde vemos cómo se detiene a personas que
se manifiestan contra la guerra, incluida esa anciana que había luchado en la II G.M., todo un
ejemplo.

Mientras, el Gobierno, tras la primera errónea reacción del Presidente Sánchez, que
confundió la invasión de Ucrania con la del Irak, se ha dado cuenta de que es justo lo contrario.
Aznar ayudó a agresor llevando el botijo, él está ayudando a los agredidos, algo que no hace
con los saharauis. Quizá recordó la actitud ética del Presidente Cárdena: desoyó las presiones
de Roosvelt recordando las invasiones sufridas por ellos. Aunque nuestras relaciones culturales
con Ucrania no tengan ninguna semejanza fue las que tenía México con España, nos unía el
sentimiento democráticos. Ellos fueron un ejemplo para todo el mundo; eficaz dentro de sus
posibilidades, acababa de hacer una revolución, la misma que pacíficamente estaba haciendo
la República para sacar a su país de la miseria. Ética desde el primer momento del golpe de
Estado y siguió haciendo oír su voz en aquella Sociedad de las Naciones tan inútil como la
actual ONU.

Por eso son incomprensible las declaraciones de esas otras dos Ministras que parece
ignorar la historia de España y dicen que no hay que ayudar al agredido porque eso implica



aumentar la agresión. No sé si los ucranianos seguirán siendo un país independiente si el 1 de
abril oiremos a Putin decir: “En el día de hoy cautivo y desarmado el ejército demócrata las
tropas totalitarias han alcanzar sus últimos objetivos militares: la guerra ha terminado.”

“Ahora, preparaos, empezaremos con la represión de los demócratas que sigan vivos.”


